MARÍA
María era una chica de treinta años guapa, cariñosa, alegre, a la que todos los suyos querían, era muy feliz en su día a día.

Un verano conoció a una persona, ella pensó que era el amor de su vida y los dos formaron  una familia. Poco a poco la fue alejando de todo lo que ella  más quería.

Así empezó un calvario de humillaciones, palizas y mentiras.

Con sus hijos de la mano huyó de ese infierno que había aguantado durante seis años.

Los suyos la acogieron y la arroparon.

Pero la gran mentira volvió a buscarla llenándose la boca de falsas palabras. Ella, asustada, si saber qué hacer volvió a su lado queriendo pensar que él había cambiado.

Qué gran error, a la semana siguiente de vuelta a empezar.

Llena de valor se fue a denunciar a la primera comisaría que encontró. En el juicio que se celebró la gran mentira todo negó, y a pesar de eso una orden de alejamiento le cayó.

Sin ningún miramiento un día se le acercó y por la espalda como un cobarde de tres puñaladas con ella acabó.
Sus familiares y amigos llenos de dolor, entre llantos y lamentos la dijeron adiós.

¡Qué tristeza tan grande!, que toda una vida llena de ilusión para los que no la conocieron la recuerden como un número, UNA VÍCTIMA MÁS. 

Aunque no queramos cada día, con una historia como esta nos levantamos, sin darnos cuenta que a escucharlas nos estamos acostumbrando.
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